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S o  hahipiido t id o p o t 'tü e  o rg a n iz a r  tu i la d a  e l tcr- 
«fio de nueslro  periódico  de  u n a  m anera  d e /tn iliva , 
porque n i  e tiá  conclu ida a u n  la  renovación de las  
suscriciones a l  M u s e o  d e  l a s  F a m i l i a s  p u r a  el 
presente año, n i  conocm oa la  v o lu n ta d  de  todos los 
gue tienen  derecho d  r e c ib ir e lT d lo m to r  gra tis , a p la -  
sam os p a ra  m as a d e la n te  el sorteo d e l lo te  de  m il  re a ­
les en  libros que  tenem os o frecido  , «  f in  de  que d is ­
fru te n  de esta  p eq u eñ a  v e n ta ja  todos la sq u e  verd a á e-  
rc i te n fc  sean acreedores d  e l l a : en tre ta n to  rogam os 
,  ""**® gtte se nos d i 's p í í i í f i í  la s  f a l la s  en  la  d is ir i-  
ueion considerando que  se tra ía  de  a lg u n o s  m iles de 

tjfm p la res  que es preciso c la s ifica r  en  dos conceptos 
^ ‘tn /o sá  g u s to  de  los in teresados, g  n g a m o s  tam bién  
« W O í gifí- ,io j a y u d e n  ind icando  n  qu ieren  recib ir ó 
^  <0* pliegos d e  la  C r o n o l o g ía  U n i v e r s a l  ? K f  se 

unidos u t  perió d ico ,  aque.Uos que no  lo  h a y a n  
Aecho.

geres ilecian á sus liijos que la locaran , pues la con- 
ceptiinban como una re liqu ia: los soldados besaban 
arrodillados su e stan d a rte , y santificaban su s arm as 
aproxim ándolas á su espada desnuda; pero Juana, mo­
desta y  religiosam ente, se  negaba á estas supersticio­
nes v á  estas adoraciones de la m ultitud, no a tribu-

J U A N A  DE ARCO (1).
fCoHí/nuaeio».^

XXXII.

, en iiw rgo, Ju a n a , despiies de  esla victoria, 
^ ‘« 0  a donde e l re y  se  hallaba; ultim am ente le lia- 
^  decidido a tuarcbar sobre Reim s. Se dirigieron á 
de 1 í?®  y  m archaron sobre Troycs, eajiital
L , . ! ?  Champagne, y la ciudad se  en tregó  á  la voz dc 
** “M rtadora de  Orleans.
j. Juana, al m ismo tiempo que se  acercaba .ásu país, 
R e se lla n d o  cada vez m as entusiasm o v in a s  envidia. 
^  fe reconocia en lin com o inspirada, después 
ij^dsberla llorado como loca. Sus herm anos, llauia- 
^  por ella al cam po, rocibian honores y feliciiaeio- 
to n s  j  domlfelfen y triunTaban bajo el
^ d o  de su herm ana. Pero  e l nioiige R icardo, este 
J ^ ’cador envidioso, del cual va hem os hablado, le 
^ t a l w  su popularidad siipoDiéndola hechicera: p.T- 
^ 8  semillas de  descoutento que sem braba con mala 
**®uciun en e l pueblo para dc.sacreditarla. 
jj, A su entrada en Troyes, se  atrevió á adelantarse 

Juana, y  a exorcizarla y  li hacer la señal de la 
Satin^ sd caballo, como contra  uu  fantasm a de 
,  ^ s .  «Venid, acercaos, dijo Juana: no  temáis quo 
^ [ w r e z e a  volando.»
El l i  '  ^6 im s le abrieron también sus puertas, 
«a .-n u  ' P '® 6 g red o , y  cumplida lu m isión de Jua-
•Wiiit. f6spdfeble soberano, decia abrazando sus
íe h ,  „ 1¡'caledral, luego que le vió coronado: va

1 fe Yoluntad de  Dios, que  m e ordeñó 
«nia t ^  * '  de  Reims para recibir vuestra 

'fe 6°fe y  fe m onarquía de 
pii pertenece.»
“■Ife e ra  el p a lla d iu m  visible del pueblo: las m u- 

V íanse los núm eros 3, í ,  5 y  8.

AJC Jfi iJlUAULMU; IIU ilUiUU*
yéndose ninguna v irtu d  sobrehum ana, m as que la 
obediencia á las órdenes que habia recibido de  Dios, 
cumplidas p o r su inspiración, «¡oh! esclamaba con- 
leniplaudo el entusiasm o de aquel rey devuelto á su 
pueblo, y  de  aquel pueblo devuelto á  su rey , ¡que no 
pueda yo  m orir en e s te  momento!

«¿Y dónde creeis morir?» le  preguntó  e l arzobispo 
d e  Reims.

«No sé  nada, le respondió la santa jó v en , donde 
Dios quiera; yo he  hecho lo que m i Señor ha  m anda­
do  que iiuga, y  desearía que ahora fuese su  voluniad 
enviarm e :i guardar m is ovejas con m i herm ana v mi 
m adre.»

Juana comenzaba a sen tir aquella duda del porve­
n ir que se  apodera del heroísm o, del genio, de  la vir­
tu d  misma cuando han tcrn iu iadola  prim era m itad de 
toda grande obra hum ana, y  que no  le  resta  m as que 
la segunda m itad, esto es, e l descenso v  el m artirio. 
Comenzaba á o ir aquellas voces, no  va del cúdo, sino 
del licuar, que llamau en  vano al hom bre de.snleiita- 
dü de sus ambiciones y  d e  sus glorias, a l lugar do- 
iiKkiii o d e  sus p rim eras ternu ras, á las h u m illes ocu­
paciones de  su infancia y  á  la oscuridad de sus priren.- 
ra s  ili:,.,. ¡Pobre Juana! ¿Por qué no  escuchó estas 
v o io í? ... Pero  Dios la  destinaba pa ia  otra cosa. No 
resiilaiidece sin  la iniquidad do los hom bres y sin  el 
m artirio , la verdadera v irtud  y  la santidad.

SEGUNDA PARTE.

I .

El genio  en  acción os una inspiración del alma; 
pero esla misma inspiracicm necesita serv irse de  las 
c ircunstancias. Cuando estas  circunstancias estreñías, 
que producen en  nosotros aquella escitaciou d e  lodas 
n uestras facultades que se  llama genio, se desvane­
cen ó se  debilitan, e l  genio tam bién se estiiigue; ya 
no  está  sostenido p o r aquello que le  hacia superior 
al lionibrc, entonces, se  dice de  los héroes, d e  loa 
inspú-ados ó  de los profetas: «Dios ha  cesado d e  lia- 
biarle a l oido.»

Tal e ra  el alma de Juana de A rco después de la 
consagración de Carlos V il en  Reims: por eso desde 
istc instante se  apoderó de  Juana e l m as grande aba- 
imieuto. E l rey , e l pueblo y e l ejército  ú quienes ha-
H.a hecho vencedores, querían que permaneciera 
■lendo siem pre su  profetisa, su guia y  su  m ilagro; 

P?ro ella no  era ya mas que una d é b irm u g e r  es tra -  
y i ^ e n ®  las córtes y en los cam pam entos, y  bajo su 
im sm íU anSadura sentía  su  debilidad. Solamente tó 
quedaba su  corazón siem pre intrépido, pero no in sp i- .

rado; queria hacer hablar á un oráculo que ya no  te ­
ma divinidad, ni lenguaje, n i voz; se revela la can­
didez d e  su alma en  sus respueslas á los jueces en el 
m om ento de  su  proceso.

La Francia no  tenia ya necesidad de Juaua El 
cam bio dcl delfín, de  este príncipe jóven v valeroso 
arrancado por una pastora de  los brazos dé  su s queril 
das, la salvación m ilagrosa d e  Orleans, ia derro ta  de  
Bedford en las llanuras de Rcauce, el cautiverio ó ia 
m uerte de  los caballeros ingleses m as afamados cl 
fanatismo religioso y  patriótico del pueblo entusiasm a­
do  por la ajiancion, por la voz y  ¡lor e l brazo do una 
zagala, y creyendo ve r en  todas parles m ilagros en 
vez d e  hiizaiias, todas estas circunstancias habian ali­
m entado la esperanza y ci patriotism o sobre la suner- 
icieU el país, y  c l te rro r V i a  duda en e l corazón de 

los borgonones y  de los ingleses.
El suelo repudiaba ó  devoraba á los ciiemfnos- so 

c re ían , cu fin. usurpadores de  un  trono y  estrangeros 
en  su  patria. La consagración de Reims, aquella co­
ronación que se  reputaba com o divina, que hacia in - 
lerveiiir en  ella la  iiiauo de Dios y  el bálsam o celeste 
para ju zg ar ia  legitimidad de los príncipes, no sola­
m ente el am or, sino la religión del pueblo Defen­
diendo :i su rey , esto pueblo creia defender a l elegido 
del ciek). Juana de Arco ha sido bien inspirada con­
duciendo rectam ente  a l soberano á los a lta res  de 
Rciiiis, poiijue de  o tra  m anera no hubiera constCTiido 
mas (¡ue uua victoria ó ganado una ciudad, y en 
Renns habia lograilo iniii m onarquía y  una divina 
autoridad. Ui revolución con tra  su ps^rsona babia ido 
degencruiido en blasfemia é impiedad, v  un  iiolíticci 
consum ado hubiera aconsejado o  inisuió que la iffuo- 
ranle inspirada. ®

Adem.is, cqaio siieeile siem pre en esla  clase de  re­
vueltas, la división, la d iscord ia , las rivalidades, las 
m utuas recrinúnaeioiies se  habian introducido en  los 
conseios de  los ingleses y  de  los borgoñones. El d u ­
quo d e  BcH^goña, eiiervudo p or las prosperidades v 
poi- las m ugeres. se contentaba co n v en ir de  vez en 
euandp desde F la n d esá  París, para osten tar, como 
A ntoniodespiiesdc la m uerte d e  César, la sangi-e de un 
padre ascsiaado on presencia d e  los parisienses, v  oa- 
ra  1‘ccoger las vanas popularidades de una niLliítud 
ma.s tum ultuosa que  devota á  su  persona.

E l duque de Bedfonl, regente  de Francia por el 
rey  ele Inglaterra Enriiiue VI, y  el caiiieual de W in­
ch ester, soberano de Inglaterra durante la infancia do 
este  rey , se  asediaban y  se  devoraban m útuanienle al 
m ismo tiem po que aparentaban entenderse y  soste­
n e rse . E l cardenal, alarmado, no  obstante por ios 
reveses harto  vergonzosos d e  Bedford, conducia á 
París u u  nuevo ejercito . El duque de  Bedford tombía- 
ba eo Parjs: Ux Iíis las ciudades y  todas las provincias 
u rcu iivecm as sucum bían delante de las fuerzas temi­
bles del rey  de  Francia, y e l ostandartc de  Juana 
desplegado bajo los m uros d c  las plazas sitiadas.
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bastaba para  que abriesen las p uertas a l rey  Cários. 
La superstición del pueblo ere  a ve r en  d e rredor de 
este  eslandarte  ia Huma del poder celestial que ro -  
deab.T á  la  enviada de Dios.

.Su hum ildad no  se  exaltaba absolutam ente nada 
en  m edio de  cslos triunfos, n i su  castidad e ra  m enor 
a l través de los cam pam entos. Todas las noches, d i­
cen las crónicas «se alojaba en la  casa de  la m uger 
mas honrada del lugar, y  frecuentem ente hasta se 
acostaba en su  propio lecho. Dormía eon las arm as 
on la m ano y  m edio vestida con su  trage do g u erre ­
ro, á  íln do p ro teg er m ejor su pudor.»

Jam ás se  enorgullecia eon los infinitos honores 
que la  tributaban. «Lo que yo  hago, decia incesante­
m ente a l pueblo supersticioso, no  es un  m ilagro, sino 
un m inisterio que me ha confiado la Divinidad, por la 
cual estoy sostenida. No bescis mis vestidos o  mis 
arm as como objetos prodigiosos, sino como instru ­
m entos que a testiguan la  m isericordia de Dios.»

II.

Después de algunas operaciones de  los fr.anceses 
y de  los ingleses en  los alrededores de  París para 
p rotegerle , el rey se adelantó h asta  San Dionisio, y 
e! duque de  Hedford se  apresuró  á en cerrarse  en  lá 
ciudad p a ra  defenderla á un misino tiempo contra  ol 
asalto  del rey  y  contra la m ovilidad del pueblo.

F.l duque' á e  Borgoña, presintiendo ¡>or quien se 
decidiría la v ictoria, comenzó á negociar secretam en­
te  con Carlos V il. Juana de  Arco, consultada acerca 
d e  estas negociaciones, los anim aba con todo su  e s ­
fuerzo: las ca rtas  que ella dictaba ja r a  el duque ele 
Borgoña no respiraban mas que la  paz, e l perdón re ­
cíproco y la unión de todos los m iem bros de la fami­
lia francesa contra e l eslrangero . Su cor.azon que sa­
bia socoi-rer á  los soldados, daba tam bién consejos 
saludables á los políticos; el juicio, la sensatez , se 
revela en  cada una de sus iinlabras; nadie puede po­
ner en  duda la  influencia consoladora de  su s cartas 
a l duque de  Borgoña; no cscluia ni aun á  los ingleses 
de  su  tolerancia y  de  su  deseo por la paz; no injuria­
ba á los enem igos d e l rey sino que los suplicaba. Su 
caridad en  las palabras armonizaba con su  intrepidez 
en  los combates.

Juana estim ulaba al rey  para quo se  diese prisa á 
a tacar á  P aris, lom ando.su deseo por una luz celeste, 
y  su impaciencia por una inspiración. Los generales se 
resistían  a u n ; m as ella los condujo á  su  pesar hasta 
el barrio  de  1.a capilla de San Dionisio: alli m archó 
Juana con la vanguardia m andada po r el duque de 
A lenzon,por el m ariscal dellaiz , p o re l m ariscal Bous- 
sac , por e l conde de Vendóme y el señor de  Albes: 
Juana dispuso que acamp.'ise su  e jército  en  las aldeas 
inm ediatas que dan frente á las puertas del N orle de  
la capital.

Pero  el pueblo, contenido por d  ejercito  d e  Bed- 
ford. por el parlam ento y  por la clase m edia dem a­
siado com prom etida con los ingleses y  los borgoño- 
nes para no creer eu  la venganza del rey , no  se con­
movió m as que para defender á los en trangeros que 
avas-allaban la capital y  e l trono. E l espíritu  d e  sedi­
ción, sostenido por Isabeau, los Arm agnacs y  las fac- 
e io n csduran te  tan tos años, habian estinguido la n a ­
cionalidad en  e l alm a de esta  ciudad inconstante. Se 
cerraron las puertas, se  inundaron los fosos, se  vio­
laron los depósitos públicos para soldar las tropas, y  
se  propagó la falsa nueva de que  e l  re y  y  su  maga 
habían lirado hacer rodar su  carro  triunfal sobre las 
ruinas de la capital

Juana, informada de tales rum ores, se  esforzó 
cuanto pudo en  desm entirlos por la disciplina que sos­
tenía en  las tropas del rey . Indignada c ie rto  dia de 
los escándalos (jue dieron alguuos soldados que (jue- 
rian a ten tar contra c l  honor do una aldeana, dió á  uno 
d e  los culpables sobre la coraza un golpe tan fuerte 
con sn espada, que e sta  se  convirtió  en  dos pedazos. 
E ra  la m ilagrosa espada que habia ejecutado tantos 
prodigios en  su  m ano. ¡Funesto presagio! E l rey  la 
riñó  y  Juana lloró su  espada.

Pero  decía que preferia, sin em bargo, su  e slan ­
darte  blanco y  su hacha, pueselUi n o  atacaba jamás 
para herir, sino para vencer, y  que sus arm as jam ás se 
m ancharon con la sangre  del enem igo. &  atribula 
como sacerdotisa de  la libertad de su  patria, aquella 
ley  del sacenlocio que repugna la sangre; siempre 
m uger h asla  en  m edio de  los combates.

Después de una sem ana de inútil e sp e ra , Juana 
m andó d a r  el asalto á  los b a lu a r t^  desde la cima de 
aquella pequeña colina, hoy cubierta  de  calles, de 
eoiflcios V de tem plos, que na  conservado el nom bre 
de  C erro ‘de los Molinos: Juana atravesó, con e l  duque 
de  Alenzon y  los generales el prim er foso, á  pesar 
del fuego que lanzaba la ciudad: cuando llegó a l b o r­
de del segundo, casi sola y  espuesta á  los disparos 
de b s  baluartes, sondeó la  profundidad del agua con 
la  lanza é  hizo llenar el foso do fajinas, á la pa r que 
agitaba su  bandera intim ando á la ciudad para q ue  se 
rindiera, cuando una flecha la a travesó  la pierna y 
dejó caer desm ayada sobre un  m onton de m uertos y 
heridos.

La trasladaron á  la pa rte  opuesta d e l foso, e n  un 
sitio bajo, donde las flechas y los fuegos pasaban por 
encim a de su  cabeza, y  la tendieron sobre la yerba 
para a rran car la flecha de  la herida. Juana rccoBró la 
voz y  e l gesto para a len tar á los suyos a l asalto. Los 
valientes caballeros la suplicaban en  vano quo no so 
ocupase de  la cam paña: las flechas y  las balas no  scr- 
\arian  para la conquista d e  la c iuáad , los fosos se 
llenarían en vano de cadáveres; m as ella seobstinaba 
en  la victoria ó  la m uerte. E l duque de  Alenzon temía 
perder con ella e l alma y  la  fó dei ejército , y  so vió 
precisado á socorrerla , sacándola de e n tre  los brazos 
de los soldados y  del sin iestro  campo de batalla , don­
d e  ella quería perecer. La noche cubrió los m uros y 
la llanura; los generales del rey  re tiraron  silenciosa­
m ente las tropas, y  para no  revelar sus pérdidas á  los 
parisienses cuando am aneciera, sacaron los-cadáveres 
dcl foso. 1.03 ordenaron á guisa de  pira en la granja 
de  los M athurianos y  les prendieron fuego durante  las 
tinieblas para no dejar á  los ingleses m as que las 
cenizas.

Sem ejante revés, que confundió las profecías de 
Juana de Arco, fué el p rim er m entís de  cielo á  su 
espíritu  de adivinación y  e l p rim er atentado contra cl 
prestigio popular de su  inía ibilidad.

Comenzó Juana á dudar de  sí m ism a, su ánimo 
cam bio á la  vez que su fortuna, y se  hum illó delante 
de  Dios y delante del rey , y  renunciando á la  guerra 
colgó su  blanca arm adura y  su  espada sobre la  tumba 
de San Dionisio, en  la basílica. Pero cl re y  y los ca- 
b.-illeros la suplicaron de ta l  m anera que volviese á 
tom ar las arm as, y  se acusaron de tal m odo de las 
faltas que habian desconcertado sus profecías que 
Juana tuvo la  detnlidad de ceñ irse  o tra  vez su  arm a­
dura para complacer a l e jército  y  continuar inspiran­
do y  combatiendo, cuando ya le fallaba la inspiración 
y  cuando le fallaba e i ánim o para pelear.

(S e  c o n tin u a rá .)

LA I R R E S O L U C I O N  ( í) .

W hether'íit belU......
5 b a £ b s? e a b b .

En la soledad hojosa 
De un bosque a l anochecer, 
Pensativa y  afanosa.
Batallando está  una  hermos.a. 
E n tre  el am or y  e l  deber.

Si va donde am or la llam a.
Sus pasos deber reprim e;
E l deseo que la inflama 
Con acerba voz comprim e 
Tem or de  perder la  fama.

Sabe que ansioso ta espera 
Quien fé e terna le ba  jurado;
Mas la O bligac ión  severa 
De su pecho atorm entado 
La incDnacion exaspera.

Venció am or, no bay m as tem er 
ix) que  diga la opinión.
E cha á  andar: m as, sin querer. 
Deja hablar á  la razón,
Y cede am or al deber.

O tra  vez am or insiste,
Y o tra  deber reconviene; 
Turbada, anhelosa, tris te . 
Se adelanta y  se  detiene,
Y ora cede, ora resiste.

En pensar lo  que  ha  de  hacer, 
Pasa e l tiempo sin  sentir, 
A unque es sen tir padecer;
Ya es' lard e  para acudir 
T  ta rd e  para  volver.

Batallando sin valor 
E n tre  am ar y obedecer, 
Beilexiona con dolor 
Que está ofendido e l deber, 
y  desconteuto e l am or.

L E T R I L L A .

IV.

¿Sabes quién puede e n  España,
Sin que nadie lo am eilrente.
Rom per las leyes de frente,

(1) P oesías db boh Josb JOAOin» d e  Mo ra , un  tomo 
en  8.* m a jo r, edición de lu jo . Precio 20 rs . en  Madrid y  
24 en  provincia.

Cual si fueran telaraña?
¿Sabes quién con fuerza ó  maña, 
Mientras lanzan e l decreto.
Los m inistros, pone un ve(b 
Que no hay nadie que resista?
Yo que soy contrabandista, 
r  cam po p o r  m i respeto.

Mientras aguardan e n  vano 
Los sueldos, que nunca vienen; 
Mientras e l ham bre entretienen 
El oidor y e l  veterano,
Yo vivo libre y  ufano,
Y tengo e l bolson repleto;
Yo que á nadie me som eto.
Ni á rey ni á  eobaclmelista;
Yo que soy contrabandista,
Y c a m p o p o r  m iresp e to .

E l pueblo pide algodones;
La ley dioc que es delito;
Y yo se los facilito
Por valor de  cien millones.
En estas contestaciones,
¿Quién es mas ju sto  y  discreto? 
¿Quién da  al rico y  al paleto 
La ropa con que se  visia?
Yo que soy contrabandista,
Y c a m p o p o r  m i respeto.

Si demanda m ercancías 
La nación }>oi' oro ó  plata, 
¿Quién le da  ropa barata 
No obtendrá sus simpatías?
Asi yo todos los dias 
La fuerza pública reto;
Y cuando m e com prom eto. 
Nunca falla quien  me asista;
Yo que soy contrabandista,
Y cam po p o r  m i respeto.

Sale á la plaza una bella,
Y sedientos como canes.
Van tras ella diez galanes.
Sin lograr hacerle mella.
Yo con mas feliz estrella, 
B londasy lazos prom eto;
Y aunque n iev en  tosco y  prieto, 
Cargo a l fin con la conquista;
Yo que soy contrabandista,
Y cam po ¡tor m i respeto.

M ientras de m adapolanes 
Inundo yo estas regiones 
Arde e l congreso en mociones,
Y rugen los catalanes.
P ero  eon tantos afanes 
Nunca salen de su  aprieto,
Y yo rio en  mi coleto 
De esta farsa  nunca v ista,
Yo que soy contrabandista,
Y cam po  p o r  m i respeto.

¿Quercis tejidos de  lana,
Seda y  algodón sin  sellos,
Y sin que pague uno de ellos 
Medio peso en  la aduana? 
¿Queréis puros de la Habana? 
Pues vereiscom o los m eto, 
Con artim año secreto 
Que da catara ta  a l vista;
Yo que soy contrabandista,
¥  cam po p o r  m i respeto.

Gracias á la peregrina 
Legislación que hoy florece, 
E l Portugal se enriquece 
Con lo que á España arruina. 
Yo la csploto como m ina. 
Pues en mi potro careto  
P or la raya m e entrom eto , 
Sin que me huelan la pista.
Yo que soy contrabandista,
¥  cam po p o r  m i respeto.

Rompe e l a rancel con furia 
l a  ley d e  naluraieza,
E lla proclama riqueza,
Y é lnosiropono  penuria. 
P e ro  yo vengo su  injuria,
Y logro m as bien nú objeto, 
Que su designio indiscreto 
Rigoroso economista;
Yo que soy contrabandista, 
¥  cam po p o r  mi respeto.

Ayuntamiento de Madrid
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T R iT A D O  DE COMERCIO 

CON E L  I M P E R I O  M A R R O Q U I.

El tratado de com ercio e n tre  España y  Marrue­
cos, firmado en  Madrid el 20 do noviem bre de 1861, 
ratificado ya por e l em perador de  Marruecos y pre­
sentado a l Congreso para que con la aprobación de 
las Córtes pueda se r ratificado á su  vez por e l go­
bierno de S. M-, consta de  64 artículos, de  cuyas 
principales condiciones vam os á da r una rápida idea 
a nuestros lectores.

Habrá perpétua paz y  am istad en tre  la reina de 
España y e  rey de  Marruecos y  en tre  susrespeclivos 
subditos.

La reina do España podrá nom brar los agentes 
consulares que quiera, los que resid irán  en  cualquier 
punto del imperio m arroquí, y  disfrutarán de los ho­
nores y consideraciones debidas á su cargo v de ab­
soluta inmunidad y plena seguridad y protección para 
ellos, sus casas y  sus familias.

Cuantos dependan de los consulados españoles, 
estaran exentos del pago de los im puestos de  capi- 
^lOQ ú otras cargas sem ejantes del im perio m ar-

Si por ausencia de  ios cónsules españoles éstos 
nombiascn un agento in terino , los agentes clisfrula- 
™  de la misma libertad y derecho que los mismos 
cónsules; y  ios de  España gozarán siem pre de cual­
quiera prerogativa ó privilegio que en  lo  sucesivo se 
conceda á los súbditos de o tra  nación.

súbditos españoles podrán viajar, resid ir y 
^ M e c e r s e  librem ente en  los dominios del rey  de 
•laiTuecos sin pagar im puestos ó contribuciones, es­
tando exentos de  todo servicio m ilitar v  de  cargas 
^ ^ n a l^ e s  y  em préstitos forzados, no podiendo ser 
■ g ir a d a s  sus casas ni subírseles los alquileres por 
® tiempo que tengan contratado; y tos iiiarroiiuies 
^ ^ h i r á n  en Esjiaña de la misin.i protección y  p ri- 
^ 1 ^ 0  que d isfruten en  elia los súbditos de  ia nación 
oas favorecida.

Todos los súbditos do la reina do España podrán 
practicar la religión católica en todos los domioios 
«  S. M. m arroquí y  celebrar los oficios divinos en 
rasas y en  las iglesias establecidas, teniendo un lu - 
^  destinados para la sepu ltu ra  de los m uertos; y 
TO m arroquíes existentes en España podrán ejercer 
pivadainentó, como lo han practicado hasla ahora, 
TO actos propios de su  religión.

Cualquier español que  com eta un delito en  Mar- 
será entregado á  su  cónsul para que se a ca s-  

arreglo  á las leyes de España, siendo los 
ll'TOuies españoles los únicos autorizados para  co- 
^ r  de las causas ó  pleitos que se  susciten enlre  
T O ^bditos españoles.
- tós querellas e n tre  m arroquíes y  españoles 

y a e  cónsul ya el gobernador m arroqu í, se - 
s°n M rlcnezca á  una ú o tra  nación e l demandado.

E gobierno m arroquí auxiliará eon soldados y 
^b arcac iones á los cónsules españoles, cuando estos 
TOgan que a rre stra r ó  conducir algún súbdito  de su 
üaeion.

Los súbditos ó protegidos españoles, tan to  c ris­
t o s  como m ahom etanos y  hebreos, gozarán de 

los derechos v  privilegios concedidos por el 
Presente tratado.

En las querellas e n tre  españoles y o tros estrange- 
Solo in tervendrá e l tribunal del cónsul, sin  in - 

‘'■■'•epcion del gobierno m arroquí, 
cji. gobierno d  .' M arruecos ni e l de  España re- 
. “‘rail á sabiendas á ningún deserto r del ejército, de 

«nnada ó do los presidios, obligándose e l gobier- 
“ sreoquí á e n t r a r  los deserto res españoles, 

e [ ^ “® aleguen e l prelesto  de  haber abandonado 
”  ®teiicisrao.

el imperio de  M arruecos se  hallase e n  g u e r-  
subditos españoles podrán re tira rse  de l im - 

de M arruecos cou lodos su s b ienes y propic­
i é .  y  aun e n  e l caso de guerra  e n lre  España y 
¡¿.¡^^ráecos, ios españoles tendrán  seis m eses para  sa­

be! imperio; los que caigan como prisioneros, no 
^ r a n  ser tra tados como esclavos; las m ugeres y  ni- 
^  “ O podrán se r considerados como prisioneros, y 
el p ® P'irles co n tra tan tes d an  su  palabra real para 
j^ ? “mplimieulo exacto de  lo que acabam os de ro -

Ú kiif * ®sp3floles que fallezcan en  Marruecos podrán 
l^ ^ m e r  librem ente de sus b ienes, los que pasarán á 
^  personas llam adas por la  ley  para hei-edarles, y si 
^ m a r ro q u í  m uriese e n  España, las autoridades c s- 

w n d ran  en custodia lo que deje, y  avisarán 
f g ^ s u !  español para que llegue á  noticia d e  sus he-

tta^bsbuques. de  arabas naciones podrán lo ca r lo s  
y  para evitar os abusos d e  los 

ta  los patrones de éstos deberán proveerse de 
)iy¡^®®Porie de los gobernadores de  las plazas c s-

Los m arroquíes pondrán en libertad  á  los m arine­
ros y  pasageros españoles quoaprehendan en cualquier 
em barcación enem iga, entregándolos á los cónsules 
españoles con todos su s bienes y  efectos, y  lo m ismo 
practicarán los españoles respecto  de  los m arroquíes.

Las em barcaciones de  guerra  ó  m ercantes de  am ­
bas naciones, que se  encuentren  en  a lta  m ar se 
prestarán  los auxilios que se  reclam en m útiiam cnte.

E n  los puertos m arroquíes so proveerá do víveres 
á  los buques españoles que  lo reclam en, á los precios 
del m ercado y  libres d e  derecho.

Los buqués Ociados por e l gobierno español para 
llevar la correspondencia á  Africa, serán  respetados 
como si fuesen de  guerra .

Si un buque español naufragase en  ia  costa de 
Marruecos, se rá  respetado y  amparado.

Kl derecho de anclage o fondeadero en los p u er­
tos de Marruecos, será  desde 20 á  80 rs . vellón, y  no 
se  exigirá á ios buques españoles nada porp ilo tage  
ó capitanía de  puertos.

Los barcos pescadores estarán  exentos de  toda 
clase de  derechos. Del mismo beneficio gozarán las 
dem ás embarcaciones.

E l gobierno m arroquí construirá y  conservani un 
faro en  e l cabo de E spartel.

Habrá recíproca libertad de  comercio enlre  los do­
minios de España y  de Marruecos y  en tre  ios súbditos 
de am bas naciones.

I.os súbditos españoles y  m arroquíes gozarán de 
entera libertad  de comunicación con las plazas de 
Ceuta y Melilla.

Fuera de los derechos de esporlaeion, que no  po­
drán  esccder del 10 por 100 sobre avalúo, no se  |>o- 
drá im poner ningún derecho de aduaua, do tránsito  
ú o tro  im puesto cualquiera, á los efectos que h.ayan 
sido comprados para  esportacioii, por ó  á  nom bre de 
súbditos españoles.

Los com erciantes españoles e n  el imperio de  Mar­
ruecos podrán negociar sin la m enor iutervencion por 
parte  de  los empleados m arroquíes.

Cuando en  Marruecos se  prohíba la esporlaeion 
de  granos, los com erciantes españoles podran espor­
ta r  los que tengan  comprados.

No podrá prohibirse la venta de  las m ercancías 
im portadas en  M arruecos por los españoles, ni impe­
d irse la esporlaeion por estos de la s  proíluccioiies 
m arroquíes.

Kl derecho de im portación im puesto al trigo es el 
de  un  peso fuerte  por fanega rasada.

E l em perador de  Marruecos perm itirá á los súbdi­
tos españoles que para ello se  haUcQ autorizados, ei 
derecho d e  hacer cortas en  los bosques de  su  dominio 
(el antiguo tratado  no perm itía m asq u e  la com pra de 
lo  que quisiera corla r e l sulEan).

Y por últim o, los súbditos españoles podrán pes­
car en  todas las costas m arroquíes y  dedicarse á la 
pesca del coral por solo la cuota anual de 150 pe.sos.

NOTICIAS G E N E R A L E S .

— E l dia 8 dcl corrien te  se verificó la subasta de ios 
veintecinco millones' d e  títulos ú obliraciones quo el 
ayuntam iento de Madrid babia acordado em itir del em- 
iréstilo  de  ochenta millones que está  autorizado para 
evantar. L os depósitos bechos en  la tesorería  m uni­

cipal para tom ar p.irle en  la licitación, se  elevaban á 
m as de cincuenta millones. La subasta ha sido p re ­
sidida por e l a lcalde-corregidor y  gobernador civil 
de  la provincia, señor duque do Sesto. Las proposi­
ciones presentadas han  sido sesenta y  cuatro , y al­
gunas han  llegado á ofrecer hasta 90  por 100, ó sean 
un 5 i » r  100 mas que e l lijao de la subasta, quedando 
adjudicadas desde el precio de 85  á  90, obligaciones 
por valor de  reales vellón 18 .2^ , 000.

—E n cl año que ha finado se  h a n  concedido 49 au­
torizaciones á particu lares para hacer estudios de 
caminos de hierro. Las quo concedió el gobierno 
en  1859 ascendieron á  62, y  en  1860 á 44. Las lineas 
subastadas en  1860 fueron la  de  Manzanares ú Cór­
doba, y  en  18C1 las adjudicadas fueron la  de  Medina 
dol Campo á Zam ora, e n  15 de febrero; la  do C arca- 
gen te  á  Gandía en  16 del mismo raes, y  e n  19 la de 
Falencia á  Ponferrada; la  de Valencia a Tarragona, 
e n  12 de mai'zo; la de  Orense á Vigo, en  18 de  abril, 
pero quedó anulada esa concesión p o r real orden de
1.® de agosto, y  luego e n  16 d e  octubre no  se  con­
cedió tainiiocolá sección de  e s ta  lín e a , comprendida 
e n tre  Monforte y Vigo, po r falta de  postores; la de 
Campillos á  Granada en  1.® de junio; y  finalm ente, la 
de Tarragona á  M artorell, en  14 de julio . Las que 
han  aum entado en longitud han sido: en  Cataluña, 
la de  Barcelona á  Zaragoza , que ha  añadido 179 k i­
lóm etros á  los 187 que tenia á fines de  1800, re u ­
niendo en  la actualidad 366, que se esplotan desde 
e l 16 de  setiem bre; la d e  Zaragoza á Pam plona ha  lle­
vado hasla 116 los 63 que esplutaba e l 18 de seliem- 
bre; la de  Sevilla á Cádiz, 21‘5 desde 14 de  m arzo, 
teniendo en  e l día 153; la del N orte ha inaugurado 
en  9 d e  agosto los 51 k ilóm etros que m edian entre

Madrid y  e l E sco ria l, y  la de Alcázar á  Ciudad-Real 
ha añadido desdo el 12 de  m arzo, 42 á los 72 que te ­
nia, m idiendo en  la  actualidad 114 kilóm etros.

— No ha salido afortunadam ente cierta la noticia que 
dió E l Pueblo, de  que en  un  choque en tre  dos trenes 
que ocurrió  e l sábado último en la sección de  Villa- 
cañas del ferro-carril del M editerráneo resultaron mu­
chos m iííríos y  heridos, sin que saliese com plelam en- 
le ileso ninguno de los viageros-

F.l hache, según noticias quccreem os ciertas, fué 
e l siguiente: uno de los guarda-agujas de  la  sección 
deV illacañasfaltó de  su  puesto cuando pasó e l tren  n ú ­
m ero 1 -®, que se  dirigía á  esta córte , y  no lo hizo apar­
tar, como era su  deber, de la via general, con lo que 
siguiendo la  dirección que traia , choco con e l tren  de 
m ercancías, núm . 22, que se hallaba parado en  ia es­
tación. Avisado oportunam ente e l alcalde de Villaca- 
ñas, y enterado del suceso, lo puso en conocimiento 
d e l juez de prim era instancia de  Lillo, á cuyo partido 
corresponde, é  inm ediatam ente que aquel celosísimo 
funcionario tuvo noticia de  la desgracia, á  pesar de  la 
hora y del tem poral, se  constituyo con ei prom otor 
y  escribano eu  el logar do la misma, y  haciéndose 
cargo de todo y  practicando cuantas diligencias c re ­
yó  convenientes, lo g ró  en breves m om entos y con un 
celo y  una actividad que ciertam ente le honran, es­
clarecer el hecho, proporcionando á  los heridos cuan­
tos auxilios reclam aba su  situación y  dejando e ls u -  
m ariü casi term inado. Sabemos posilivamenío que los 
heridos han sido solam ente cuatro , de ellos tres muy 
leves y uno de alguna mas gravedad por la contusión 
que sufrió en  el pecho de resultas del choque, sin que 
esto haya producido m as desgracias n i esos m uertos 
que se han dicho.

— E n el m ercado de ayer se  vendió e l trigo desde 
55 á 0 1 3 /4  rs .  fanega; la'cebada de 31 á 33; la algar­
roba á  42; la carne d e  vaca de  41 l / 2 á  48 rs. arroba 
y de  18 á 20  cuartos libra; id. de carnero  de 18 á 20 
cuartos libra; id. de  te rnera  d e  84 á 90 rs . arroba y 
de  42 á 51 cuartos libra; {despojos de cerdo de 14 a 
16 cuartos libra; tocino añejo de  80 á 88 re . a rroba y 
de  30 á  32 cuartos libra; id  fresco de  28 a 30 cu ar­
tos libra; id. en canal de  61 á  62  rs . arroba; lomo de 
36 á 40 cuartos libra; jam ón de 110 á  118 rs . a r ­
roba y de 42 á 51 cuartos libra; aceite de 70  á 72 rs. 
a'rroba y  do 22 á 2 4  cuartos libra; vino de  34 ú 42 rs. 
arroba y  de  12á  14 cuartos cuartillo; pan d e  dos libras 
de 13 ú 15 cuartos; garbanzos de 30 á 40 re. arroba 
y  de  10 á  16 cuartos libra; jud ías de  25 á  31 rs . a r ­
roba y  de  10 á  12 cuartos libra; arroz de  30 á  36 rs . 
arroba y de  10  á 14 cuartos libra.

Por lodo lo no firm ado :— J .  B k r n a t .

B O L S A  D E  M A D H I D . 
C o t i z a c i ó n  o ñ c i a l  d e l  1 4  d e  e n e r o .  

FONDOS PUBLICOS.

Títulos del 3 p . 100 consolidado sin c. . . 48-45 c
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Deuda am orlizable d e  1 .* c iase.................... 34 p
Deuda am orlizable de 2.» id ........................ 15
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Id e m l.° d e ju n io d e l8 5 1 ,d o á 2 ,0 0 0 . . . . 97-50
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ídem  1.® de ju lio  de 1856 de á 2(iüi'sin  c . 93-10
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lio de  1858 sin  c ...................................... 93-50
Del Canal d e  Isabel I I , de  á 1 ,000 reales,

8 p . 100 anual...................................................107-25
Obligaciones del F.stado............................  89-00
Acciones del Banco de España.........................215-50

CAMBIOS ESTRANGEROS.

L ondres, á  90 d ias fecha........................... 49-60
París, á 8 d ías v is ta ..........................................  5 -2 0  p
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NOVISIMO

ANO CRISTIANO,
POR

DON RAMON MUÑOZ Y ANDRADE,
DE LA MILITAR ORDEN DE ALCÁNTARA, CAPELLAN DE HONOR HONORARIO DE S. M ., CANONIGA 

DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE LEON , E T C ., ETC.

12 VOLUMENES EN 8.°

Filíelos DE LUJO eos 120 lADIMS LITOfiíAFIADAS APARTE Dtl TESTO.

N U E V A  S U S C R I C I O N .
La m ayor pa rle  de  las ediciones de los .Años Cristianos publicadas, apenos 

contienen do seiscientos á ochocientos santos. Nosotros en  la redacción del IT o - 
v i s im o  A ñ o  C r i s t i a n o ,  hacem os m ención no solo de los santos contenidos en 
el Martirologio rom ano, sino de  o tros m uchos que la tradición hace venerar en 
los p u eb lo s, y  que los traen  cn sus obras autores de  nol.i, puniendo asegurar que 
pasan de  c u a t r o  m i l  los nom bres de t(»  san tos cuyas biografías en tran  en  nues­
tro  n o v í s i m o  A ñ o  C r i s t i a n o .

Ei plan que nos hemos propuesto en  su  redacción es el siguiente: E scrib ir la 
historia del santo  principal del dia. Dar una noticia de  los dem ás santos que m en­
cionan la Iglesia y  los Santos P adres. La epístola v  e l Evangelio del dia en cas te ­
llano. Unas bgcrisim as reflexiones sobre e l Evangelio ó  v irtudes del sa n to , con­
densando en ellas la doctrina m as pura del catolicismo. Las efem érides religiosas 
dcl d ia. ®

Todo esto podrá ser m uy bien leido cada dia en un  cuorto de  h o r a . y así las 
g en tes  de  grandes ocupaciones ó consagradas al trabajo, pueden sin fatiga y p é r- 

, dida de rienipo dedicarse á esta piadosa lectura.
La división natural de  nuestro H o v ie im o  A ñ o  C r i s t i a n o ,  es la de  m est's, asi que consta  de  doce tomos do m as de  400 páginas, llevando cada uno dia 

estam pas pw fectainento litografiadas do los santos mas notable del m es, y  qne vienen á form ar a! afio una galería religiosa.
Al linal d,' cada lomo ¡«nem qs lam bieu las novenas de los santos do m asg en era l devoción, como San ío s i ', San Antonio, Santa Rosa v otro®
Ademas cada tom o lleva un índ icode los san tos m encionados en é l. L a reunión de estos índices v iene á se r nn D ic c io n a r i o  com pleto de  todos los bienavenlo- 

rdUod vcD6rti lo i^iosict cu  «os QiUJrcs*

SEMANA S A FÍT 4.

Las fiestas movibles, como 
son las d e  C uaresm a, Semana 
Santa, Pascua de Resurrección

Lde Pentecostc-s, Ascensión, el 
rpus y  la Santísima Trinidad, 

forniao un tom o )»or separado, 
que puede al mismo tiempo ser­
v ir de  Semana Santa meditado, 
cuya lectura es m uy propia para 
esos d ias que h a  consagrado la 
Iglesia a l  dolor y al recogi­
miento.

SrsCRICKiN 

E N  M A D R I D .

Todos los m eses del 2 0  ai 30, 
desde, enero  inclusive se  reparte 
e l  tomo que corresponde ai mes 
inm ediato, y cada lomo cuesta 
10 rs .,  q u e se  pagan al tiempo de 
recibirlo. L a  S e m a n a  S a n ta  
y  E l  A ñ o  E c l e s i á s t i c o  se re - 
larlirán por c'slraordinariü en 
os m eses de  abril y  octubre. 

L os que paguen 120 rs . de  una 
vez, que es e! precio de los doce 
tom os del A ñ o  C r i s t i a n o ,  re - 
cibiran eo  e l acto esta obra, y 
adem as gra tis  como r e p lo  los 
d os lom os de  la S e m a n a  S a n ­
t a  y A ñ o  E c l e s i á s t i c o .

.4^0 ECLESIASTICO,

Esta obra, que puede conside­
ra rse  como e l com plem ento de 
A ñ o  C r i s t i a n o ,  y  e stá  imprt" 
sa  en  igual forma y  carácter» 
tiene por objeto d a r 'n o tic ía  dé 
lasfunciones religiosas, anivers»' 
rios, procesiones, rogativas, etc., 
que la Iglesia celebra durante d 
año, esplicando su origen y  sig- 
iiilioacion, asi com o las domini' 
cas, letanías, jubileos y  dema* 
léstividades análogas.

SUSCRICION 

E N  P R O V I N C I A .

Todos los m eses del 20  al 3ft 
desde enero  inclusive, se  remil* 
el lomo que corresponde a l iu6* 
inm ediato, y  cada tomo cucsB 
I2  rs .  si acompaña al p&Jido le­
tra  del im porte, ó 14 en  otr» 
caso. L a  S e m a n a  S a n t a  1 
E t  A ñ o  E c l e s i á s t i c o  se  re* 
partirán  por eslraordinario  en  le* 
m eses de abril y octubre. .1 W 
que rem itan 140 rs. de una ve* 
se  les enviará inm ediatam ente I* 
obra completa y  ademas los do* 
tom os de la S e m a n a  S a n t a l  
A ñ o  E c l e s i á s t i c o  g ra tis  co*" 
m o regalo.

en  
m endi

las  librerías Americana, y de  BayUi-Bailliere, calle del PrinciP*> 
calle de  C a rre tas ; en la de  L ópez, calle  del C árm en; en la de  O b '

m euu ., V. uu- u u rA ...« j(« , c u  id u e  i/ordu, uarro ra  ue  sa n  uierommo; en  la de  Guijarro, calle d e  P reciados; en  la Poblicidad Pásac-c de Hatheu v en h  d a H f f ' 
nando, caUe de! M'unal, donde tam bién se  recdjen los anuQ cos para el M o n i t o r . E n  provincias p o r conduelo de  l o s S r r o s ín s a l r e  e S d o  lÁ ra  del im poi^-

Ayuntamiento de Madrid




